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 A mi Padre

 que es parte de esta Historia



8

 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA TOMÁS URIEN BLÁZQUEZ

9

PRÓLOGO

He aquí la Historia de la Podología dividida en dos partes: la antigua, que parte de su tronco  y la más  moderna o reciente. 

Se trata de acontecimientos pasados y que son dignos de memoria, relacionados de alguna manera, en su primera parte, con la  Cirugía en sus comienzos, como Zurujanos, Cirujanos Barberos, Ministrantes, Charlatanes, Sacamuelas, Callistas, Algebristas, Batidores, etc. 

Y una segunda parte con la historia de

la Podología propiamente dicha, en sus

casi cincuenta años de historia en España. 

Muchos son los personajes que intervienen en esta Historia,  pero probablemente, son muchos más los que tuvieron un protagonismo importante y la historia no los ha sabido destacar o no les ha dado el relieve a que son acreedores. 

Nos queda el consuelo de pensar y añadir con rotundidad el siguiente proverbio:

 “Aquí son todos los que están, pero no

 están todos los que son”. 

La estatua con los pies de barro. 

“Tu, ¡Oh rey!, mirabas y estabas vien-

 do una gran estatua. Era muy grande la estatua y de un brillo extraordinario; estaba en pie ante ti, y su aspecto era terri-10

 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA ble. La cabeza de la estatua era de oro puro, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los muslos de bronce, las piernas de hierro, los pies parte de hierro y parte de barro. Tú estuviste mirando, hasta que una piedra desprendida, no lanzada por la mano, golpeó a la estatua en los pies de hierro y de barro, destrozándolos. 

 Entonces el hierro, el barro, el bronce, la plata y el oro se desmenuzaron juntamente y fueron como tamo de las eras en vera-no… Daniel. 

No vamos a dar en esta obra las enseñanzas bíblicas que Daniel explicó al rey Nabudoconosor, al interpretarle su sue-

ño. Sencillamente nos vamos a conformar  con tomar en consideración  la importancia que tiene una base bien sólida, en este caso los pies, en la estabilidad y en la fortaleza de cualquiera y por supuesto en el ser humano. 

Hoy día sería impensable que un paciente fuera al médico general o al traumatólogo para decirle que le duele una muela; pero de la misma manera hoy se va a estos mismos profesionales para decirles que les duele un pie, obviando totalmente al especialista, el Podólogo, cuyo nombre lo evoca todo y es por donde se  debería empezar; aunque en este aspecto la organización de  la Sanidad Nacional, quizás está representando a la estatua con los pies de barro. 

Este libro tratará de mostrar como se fue gestando esta profesión y al mismo tiempo recordará a los compañeros en activo y ya mayores, así como a los recién incorporados, las muchas vicisitudes y contratiempos, las luchas, trabas y ne-gociaciones externas y también internas entre los mismos profesionales. 
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En todo momento se ha procurado mantener el máximo respeto entre todas las personas  que la componen;  resaltando lo positivo y obviando, si se ha podido, las facetas negativas que hayan podido existir; pero contando siempre  las verdades que de una manera u otra forma nos han ido transmitiendo y hemos podido desvelar. 

Se ha huido de comentarios más o menos intencionados que a lo largo de la investigación han ido surgiendo y se ha recopilado lo escrito por los propios profesionales o por co-mentaristas vertidos especialmente en revistas de aquellos tiempos y en sus históricos momentos. 

Quede bien patente que el Autor no

se ha  inventado nada, ni se ha  hecho caso de comentarios verbales si no estaban suficientemente contrastados y

fundamentados. Todo lo que aquí está

escrito ha sido publicado, de una ma-

nera u otra y figura  en las hemerotecas de revistas profesionales y en algunos de los pocos libros que hay editados. 

Lo único que se ha tratado es intentar hacer un buen traslado de estos datos recopilados, para que el lector tenga una visión conjunta de lo actuado durante miles de años y más concretamente en los últimos cincuenta. Y sepa valorar el des-velo, sacrificio, trabajo y entrega a los demás de los pioneros de la Podología, hasta haber conseguido lo que tenemos, que no fue nada fácil  en su momento y si no hubiera sido por este tesón el resultado podría haber sido totalmente contrario. 

En una cosa debemos insistir y es que de todo lo que la Podología tiene actualmente como, carrera profesional, es-12

 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA cuelas universitarias, uso de Rx, colegios oficiales, organizaciones, especializaciones, y más recientemente la autorización de Centros y establecimientos, etc., nada ha venido sólo, todo ha sido solicitado, reivindicado, exigido, luchado, implorado y en una palabra trabajado por los prohombres que nos han precedido y que los poderes públicos lo han ido concediendo gota a gota, como un verdadero goteo frecuen-temente interrumpido. 

En su parte negativa nada más lejos que pretender mostrar las ruinas, que a veces presentan la condición humana de ciertos impresentables.  Su lucha por el poder, su condición de trepa, su egoísmo. Estas condiciones no se dan en ninguna de las primeras figuras, que parecen siempre actuar con buena fe. Pero quizás pueda verse  algo en otras secundarias, aunque o no ha trascendido o son muy pocas. 

Es hora de reconocer la gran valía de estos compañeros que nos precedieron y eso es precisamente lo que tratará de demostrar este libro. 

Dicho lo dicho esta historia quisiera poder colocar a cada personaje, por sus méritos, en el lugar que le corresponde. 

Ya desde el prólogo quiero ensalzar y

resaltar a los dos protagonistas principales de la segunda parte de esta Historia: Leonardo Escachs Clariana  y Juan Pérez

Lázaro, que pedalearon conjunta  y sim-

bólicamente en un tándem, como los co-

rredores de la antorcha, hasta lograr esa meta del Decreto y las dos Escuelas.  Pero es de justos reconocer, que lo hicieron con el esfuerzo, ayuda  y apoyo de otros muchos terceros  que iremos viendo en el

transcurso de esta obra. 
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Para estos dos compañeros y para todos los demás que les acompañaron, precedieron o  continuaron en su labor, debe constar aquí la gratitud y el reconocimiento de toda la familia podológica. 

Finalmente repetir una vez más que la Podología en Espa-

ña se ha hecho a sí misma y que ya hace mucho que su proa, dirigida por sus prohombres, navega al paralelismo o con-vergencia, primero  con nuestro colegas Europeos, y seguido o a la par con los Podiatras americanos, cuyo nivel podológi-co actual hay que reconocer que está  a la cabeza de la huma-nidad. 
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 en la imposibilidad de cortarse, 

 así mismo, 

 las uñas de los pies. 
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PRIMERA




PARTE
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A esta Historia de la Podología, igual que a la Historia Universal, la iremos dividiendo en los mismos o aproxima-dos periodos: Prehistoria, Edad Antigua, Edad Media, Edad Moderna y Edad Contemporánea. 

EL ÁRBOL DE LA SALUD

Imaginemos la salud como un gran árbol, que como todos se inician en las raíces que a su vez se concentran en el tronco. Las raíces no las vemos, pero sabemos que están ahí con su mineralogía, carbono, agua y otros componentes; ellas nos van a recordar a los biólogos, químicos, bioquímicos y otros que les supondremos representados. 

Más arriba está el tronco y vamos a seguir imaginando que de él parten dos ramas o mejor tres:

una será la rama de la medicina, otra

la de la cirugía y la tercera la rama de la psicología y de los conocimientos esoté-

ricos, enigmáticos y

todos aquellos que la ciencia como tal, no es capaz de re-producir, y en muchos casos no puede aplicar el método científico; pero que están ahí y que bien organizados y dirigidos constituyen y han constituido un aporte valiosísimo a la salud. 

Para nuestro estudio vamos a valernos de la rama de la Cirugía y solo esporádicamente de la rama de Medicina y 18

 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA veremos, como a través del tiempo van naciendo las especialidades y conformando su simétrica copa. 

En una de esas bifurcaciones situad a

la Podología. Puede ser en cualquiera, pero naturalmente, antes ha tenido que formar otro pequeño tronco con disciplinas como los romancistas, sacamue-

las, flebotomianos, litotomistas, batidores de cataratas y un largo etcétera. 

Con un poco más de imaginación y un toque poético, veremos que la Enfermería, debe de estar en todas las ramas, pues en todas debe practicar sus cuidados; no es concebible una rama de solo Enfermería, tiene que tener parte en todas ellas; está claro que la enfermería son todas las hojas del árbol. Son las que le proporcionan oxígeno, le cuidan y prote-gen y finalmente, todo hay que decirlo, lo embellecen. Y puestos a imaginar, las flores y los frutos, representarían a las nuevas generaciones de profesionales. 

En todo ello se basa la teoría de que hubo un TRONCO COMÚN, el más antiguo de todas las profesiones sanitarias, por donde todas empezaron. Pudo estar formado por el curandero, mago o hechicero bueno de la tribu. 

Sí, queremos pensar que siempre fuera el hechicero bueno. 

Eran aquellas personas que dedicaban sus conocimientos empíricos y/o transmitidos, por vocación o necesidad, al arte de curar y cuidar a los enfermos o traumatizados. 

Al estudiar cualquier rama de la Medicina, es difícil poder delimitar a cada una de las especialidades de las que se componía y saber a ciencia cierta de quien procede. Las gen-TOMÁS URIEN BLÁZQUEZ
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tes de entonces si sabían discernir entre los que se especializaban por ejemplo, más en huesos o traumatismos que en enfermedades; y quienes tenían mejor habilidad como sacamuelas, o se les daba mejor atender a las mujeres en el parto por tener las manos pequeñas; o los que eran capaces de practicar algunas intervenciones, porque observaban que alguna parte del cuerpo no funcionaba como lo había hecho hasta entonces y desde su primitivismo estudiaban la causa e intentaban ponerla remedio. 

Por lo que se colige que podemos presumir, todos los sanitarios, de haber tenido un mismo tronco común, aunque desde la edad media (hagamos unos paréntesis con las civilizaciones antiguas, egipcios, etc.) nos será más fácil ir apre-ciando las especializaciones que iban naciendo. 

Así pues, tomaremos unas normas flexibles que nos vayan señalando en cada momento, quienes pudieron ser nuestros antecesores, sin menoscabo de que lo puedan ser también de otras especialidades. 

Los médicos y boticarios, influidos por la teología y el latín, basarán sus tratamientos en medicinas extraídas de hierbas, com-poniendo brebajes con minerales, animales o las propias personas; incluso amuletos, y determinadas fórmulas no siempre magistrales, con los que intentaban curar las enfermedades. 

Otros los Cirujanos, basándose cada vez más en las causas provocadoras, intentarán ponerlas remedio de una forma manual. 
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Sir Marc Armand Ruffer, en el siglo XIX, empleó la palabra Paleopatología, para estudiar las huellas dejadas por la enfermedad en los restos de seres vivos, entre ellos el hombre, y así observó huesos con callos de fractura, tumores óseos, huellas de osteomielitis, signos degenerativos articulares, y también sífilis y tuberculosis ósea en restos momificados. 

Existen huesos fracturados, en los que se produjo la consolidación. 

Aunque no dispongamos de testimonios escritos, lo cierto es que el hombre prehistórico nos ha legado sus fósiles. Éstos muestran que la patología ósea ya existía en sus tiempos, de ahí que parezca improbable una causa ambiental para muchas de nuestras dolencias comunes. Se han hallado evi-dencias de huesos fracturados, en algunos de los cuales se produjo la consolidación con un alineamiento bastante aceptable. Es interesante destacar esto, pues nos proporciona una manera ética de ver los efectos de no aplicar ningún tratamiento, por ejemplo, la aplicación instintiva del reposo y la movilización precoz. 

Es inevitable que, en algún momento, el hombre prehistó-

rico creara alguna férula tosca, y que desde entonces se reco-nocieran sus ventajas. El hombre primitivo también fue probablemente el primero en realizar amputaciones de miembros y dedos, y en trepanar el cráneo, en aquellos casos que su intuición y experiencia así se lo aconsejaran. 

Desde hace miles de años algunas personas se han pre-ocupado de recuperar y rehabilitar a los individuos que ha-bían perdido sus condiciones físicas naturales, como consecuencia de enfermedades o por luchas o accidentes acaecidos TOMÁS URIEN BLÁZQUEZ
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en sus vidas. Los primeros remedios empleados con fines terapéuticos surgieron ya con los hombres primitivos como un medio de defensa y supervivencia de la especie. 

El instinto de curar es propio de los animales y avanza en forma progresiva según su grado de desarrollo. El perro lame su herida, el mono es capaz de extraer hábilmente una astilla introducida en la piel. El hombre es capaz de contener con sus manos o con un vendaje la hemorragia de una herida y la cohíbe con lo que puede y tiene como hojas de árbol, barro o telarañas. Otros aplicaban sobre los bordes de la herida las quijadas de grandes hormigas, que al separarlas del cuerpo, se contraían y actuaban como tenacillas. 

Las trepanaciones, del hombre del

neolítico con instrumentos de hueso o

pedernal, practicadas por hechiceros, siguen siendo muy enigmáticas, quizás

buscaban tumores, pero no nos haga-

mos ilusiones lo más probable es que intentaban facilitar la salida de los malos espíritus, a los que consideraban cau-santes de la enfermedad. 
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La antigüedad está comprendida desde que se conocieron los primeros escritos en Mesopotamia, sobre el año 3000 a. 

C., hasta la invasión de los bárbaros en el año 400. 

Ya desde la más remota antigüedad los barberos ejercían la Cirugía. Hace más de 2.000 años antes de Jesucristo; en Roma eran los encargados de marcar a los esclavos; practicaban la circuncisión de los judíos y llegaron a especializar-se en la alta cirugía: como la reducción de hernias, sacamuelas, por supuesto los helomas y todas las operaciones posibles o imposibles. 

Mesopotamia.  De aquí datan los primeros testimonios escritos referentes a la práctica de la medicina, alrededor del año 3000 antes de J.C. Se producen en la cuenca del Medite-rráneo en donde tiene lugar el florecimiento, interacción y ocaso sucesivos de numerosas culturas; siendo ésta una épo-ca en la que las ciencias y las artes alcanzaron un gran desarrollo y además sorprendentemente y de forma paralela, se desarrollaron también otras culturas en regiones muy aleja-das como China e India. 

Anestesia. La anestesia o los métodos empleados para evitar el dolor en las diversas épocas van a ser una constante de

esta obra. 

La anestesia que se empleaba en aquellos tiempos dejaba mucho que desear; es conocido que los asirios practicaban un método con el que producían  anestesia: comprimiendo la carótida a nivel del cuello producían una isquemia cerebral y el consiguiente estado comatoso. También sabemos que co-TOMÁS URIEN BLÁZQUEZ
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menzaron a usar narcóticos vegetales, como la adormidera, la mandrágora y el cannabis o hachís, que los cultivaban en Persia y en la India. 

El código Hammurabi datado en 1900 años antes de J.C., se encuentra depositado en el Museo del Louvre; fue redactado por este rey de Babilonia: Contiene leyes relacionadas con la práctica médica que demuestran que la medicina, en aquella cultura, era una profesión que estaba debidamente reglamentada. Los honorarios sanitarios estaban regulados así, como también las penalidades establecidas para el médico o cirujano en caso de muerte o fracaso en el tratamiento. Las penas eran distintas si la persona lesionada era amo o esclavo y po-día consistir en simples multas, cortarle las manos al cirujano; pero en el caso de ser un esclavo, bastaba con reemplazarlo. 

Egipto Antiguo. Los cuerpos momificados, pinturas mu-rales y los jeroglíficos, nos han mostrado que los antiguos egipcios sufrían las mismas afecciones que padecemos hoy en día. También nos han enseñado algunas de las prácticas ortopédicas de aquella época. Se han hallado férulas en mo-mias que estaban fabricadas con bambú, caña, madera o cor-tezas de árboles y almohadilladas con lienzo. Asimismo existen pruebas del uso de muletas, siendo el testimonio más antiguo un grabado realizado en el año 2830 antes de Cristo en la entrada de la tumba de Hirkouf (Fig. 1). 

Quizás la principal fuente de nuestro conocimiento sobre las prácticas de los antiguos egipcios proceda de un papiro, robado de una tumba en 1862. Posteriormente ese papiro fue vendido a una egiptólogo americano llamado Edwin Smith, por lo que algunas veces se le conoce como el papiro de Edwin Smith. El autor del papiro es desconocido, pero se piensa que fue Imhotep. 
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 Figura 1. Grabado en la

 tumba de Hirkouf. Joven

 con poliomielitis y un bá-

 culo para sustentarse. 

En el papiro se describe la exploración física y se da a entender que los pulsos reflejan la acción del corazón, desde el cual los vasos se dirigen a los miembros. En este papiro, las lesiones se clasificaban, de acuerdo a su pronóstico, en tres categorías: una afección que se podía tratar, una afección que se podía combatir y una afección intratable. El papiro también describía muchos casos y el tratamiento aplicado. Estos incluyen, la reducción de una mandíbula luxada, los signos de las lesiones espinales, el tratamiento de una clavícula fracturada; así como los signos y tratamiento de otras fracturas. 
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Papiro de Ebers. 1500 a.C. Según el

Papiro de Ebers el hecho más sobresa-

liente de la medicina egipcia es la separación de los elementos religioso mágico y empírico. Existían sacerdotes magos y médicos. El ciudadano podía recurrir a unos o a otros. 

El historiador griego Herodoto que visito Egipto en el siglo V a. C., se asombro de la existencia de numerosos especialistas de los ojos cabeza, dientes, abdomen e incluso enfermedades secretas, En él se hace referencia a distintos tipos de reumatismos. 

Pero falta información para saber la forma de la enseñan-za médica, aunque parece que gran parte de los temas eran esotéricos o impenetrables. Los médicos se formaban en los templos y cada enfermedad estaba ligada a un Dios particular. 

Existía un sistema jerarquizado de rangos. y por encima de todos estaba el Médico Mayor del Alto y Bajo Egipto, que administraba como si fuera un ministro de Sanidad. Los mé-

dicos más importantes estaban asignados a la corte. 

La medicina no estaba diferenciada de la cirugía. 

El papiro de Hearts también de 1550 a.C., presenta casos clínicos con detalles de mordeduras ponzoñosas y otras que tratan de fracturas de miembros. 

Imhotep. Era considerado un genio en su época. Se cree que fue médico, arquitecto, astrólogo y primer ministro. 

Como ya se ha dicho, se le atribuye el papiro de Edwin Smith, en el que Imhotep, describe 48 casos clínicos de traumatismos y comentarios sobre su tratamiento y pronóstico. 
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 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA Grecia Antigua. Se han atribuido a los Antiguos Griegos muchos de los principios que hacen referencia a distintas enfermedades y su tratamiento. Pueden ser considerados como los primeros en utilizar un concepto científico; también fueron los primeros en describir en detalle su historia y progresos. El mismo Homero, en su relato de la guerra de Troya, nos permite comprender el conocimiento de las lesiones en esa época y su tratamiento. La Iliada contiene referencias a varias deformidades. Los anatomistas griegos de Alejandría, durante el siglo III antes de Cristo fueron también grandes innovadores. Herófilo, de quien se piensa que practicaba la disección de humanos, es considerado como el primero que distinguió componentes sensoriales y motores en los nervios y fue también el primero en diferenciar las arterias de las venas. Hegetor, también de Alejandría, pero del año 100 antes de Cristo, describió en detalle las relaciones anatómicas de la articulación de la cadera, y fue el primero en realizar la descripción del ligamento redondo. 

Esculapio. Nombre latino de Asclepio para los griegos; es el dios sanador. Hijo de Apolo y de Corónide, hija del rey Flegias, que se dejó seducir por Isquis cuando estaba encinta ya del dios, que la mató para castigar su infidelidad. En el momento en que su cuerpo iba a consumirse en la pira funera-ria, Apolo salvó al feto arrancándole del cadáver de su madre. 

Apolo confió su hijo al centauro Quirón, quien lo educó y le enseñó el arte de la medicina. Asclepio puso esta ciencia al servicio de los hombres, realizando muchas curaciones y llegando hasta resucitar a los muertos, entre ellos a Hipólito, hijo de Teseo. 

La vara de Esculapio. Los antiguos hospitales griegos exhibían una estatua de Esculapio empuñando un báculo con una serpiente enrollada, que de alguna manera actuaba en el
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enfermo, por sugestión o psicoterapia. Es un antiguo símbo-lo griego asociado con la astrología y la curación de enfermos. Es un error confundir la vara de Asclepio con el cadu-ceo de Hermes o Mercurio. Este consiste en dos serpientes enroscadas en una vara alada. 

Este emblema persiste aun como distintivo médico. También lo conserva como distintivo desde los primeros tiempos de la Agrupación Nacional de Podólogos, habiendo cambia-do el báculo por el escalpelo

(Fig. 1b). 

Homero (800 a.C.). En su

relato de la guerra de Troya, 

nos da toda clase de detalles

sobre las lesiones sufridas y

sus tratamientos. Aquiles re-

cibió una herida mortal en la

única zona vulnerable de su

cuerpo, el tendón que lleva

ahora su nombre. Hoy día to-

davía sigue siendo grave una

 Figura 1b. Distintivo del actual Consejo Nacional de Colegios de

herida que afecte a este ten-

 Podólogos que recuerda a la

dón, principalmente para

 estatua de Esculapio. Cambia la

cualquier atleta. 

 vara por un escalpelo al que rodea

La Ilíada hace referencias a varias deformidades musculoesqueléticas. Ho-

mero utilizó un léxico anatómico de unas 150 palabras; así el esqueleto se denominaba —óstea—, las vértebras, —sphon-

dylioi—, la clavícula era —kleis—, la cavidad cotiloidea, —kotyle—, la rodilla, 

—gony—, el tendón —tenenon—, la es-

palda, —rakhis—, etc). 
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 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA Hipócrates. 460-370 a.C. Nacido en la isla de Cos fue llamado el Padre de la Medicina. Aplicó a la medicina una metodología sistemática y científica y definió el papel del médico en la sociedad. Dio el gran paso para superar la magia y la superstición del arte de curar (Fig. 2). 

Consejos de Hipócrates. Lo primero es no hacer daño. 

( Primum. non nocere). La destreza no basta para ser un buen médico, sino que hay que saber tratar a los seres humanos, aceptarlos, escucharlos y compadecerse con ellos. El médico debía estar guiado por dos principios: el amor al hombre y el amor a la medicina. Debería gozar de buena salud para inspirar confianza. Procurará que su presencia sea agradable al enfermo, por lo que debía estar aseado, bien vestido y perfu-mado Era preciso que hablara al enfermo con corrección, serenidad y moderación. El juramento hipocrático, pone de relieve la fama legendaria de este gran médico. 

 Figura 2. Hipócrates. Padre de la Medicina. 
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Corpus Hippocraticum. Se han atribuido a Hipócrates y a sus discípulos 53 libros, que reunidos forman lo que se conoce como el Corpus Hippocraticum. Destacan: Sobre las articulaciones “—peri arthron— ” Sobre las fracturas

“—peri agmon—” y Palanca “—mokhlikós—”. Introdujo las técnicas de tracción continua, la inmovilización con férulas, la compresión progresiva con vendajes que permitían la extensión y contraextensión de los miembros. 

Describe la corrección del pie zambo. En otra parte se refiere al problema de la infección de las fracturas abiertas que trataba con pez, pomadas y compresas de vino sin vendajes apretados. Recomendaba evitar el sondar una fractura abierta. 

La medicina de la escuela hipocrática se difundió por todo el mundo civilizado, unida a la cultura del imperio romano. 

El Corpus Hippocraticum. en lo referente a fracturas y luxaciones, fueron la técnica más avanzada durante más de veinte siglos. 

Anestesia. Por aquel tiempo Hipócrates usaba la  esponja soporífera, que estaba impregnada con opio, beleño y man-

drágora. 

JURAMENTO DE HIPÓCRATES

 “Por Apolo médico y Esculapio, juro:

 por Higeia, Panacea y todos los dioses y

 diosas a quienes pongo por testigos de la

 observancia de este voto, que me obligo

 a cumplir lo que ofrezco con todas mis

 fuerzas y voluntad”. 
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 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA Tributaré a mi maestro de Medicina igual respeto que a los autores de mis días, partiendo con ellos mi fortuna y so-corriéndoles en caso necesario; trataré a sus hijos como mis hermanos, y si quisieran aprender la ciencia, se las enseña-ré desinteresadamente y sin otro género de recompensa. Instruiré con preceptos, lecciones habladas y demás métodos de enseñanza a mis hijos, a los de mis maestros y a los discí-

 pulos que me sigan bajo el convenio y juramento que deter-minan la ley médica y a nadie más. 

 Fijaré el régimen de los enfermos del modo que le sea más conveniente, según mis facultades y mi conocimiento, evitando todo mal e injusticia. 

 No me avendré a pretensiones que afecten a la adminis-tración de venenos, ni persuadiré a persona alguna con sugestiones de esa especie; me abstendré igualmente de sumi-nistrar a mujeres embarazadas pesarios o abortivos. 

 Mi vida la pasaré y ejerceré mi profesión con inocencia y pureza. 

 No practicaré la talla, dejando esa operación y otras a los especialistas que se dedican a practicarla ordinariamente. 

 Cuando entre en una casa no llevaré otro propósito que el bien y la salud de los enfermos, cuidando mucho de no cometer intencionalmente faltas injuriosas o acciones co-rruptoras y evitando principalmente la seducción de las mujeres jóvenes, libres o esclavas. Guardaré reserva acerca de lo que oiga o vea en la sociedad y no será preciso que se divulgue, sea o no del dominio de mi profesión, consideran-do el ser discreto como un deber en semejantes casos. 

 Si observo con fidelidad mi juramento, séame concedido gozar felizmente mi vida y mi profesión, honrado siempre entre los hombres; si lo quebranto y soy perjuro, caiga sobre mí, la suerte adversa”. 

 Hipócrates de Cos (460-377 a.C.)
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El Imperio Romano. Aunque las enseñanzas de Hipó-

crates dominaron el pensamiento durante muchos siglos después de su muerte, hay algunas contribuciones a la ortopedia. Se diseñaron prótesis artificiales. Existen descripciones de piernas de madera, manos de hierro y pies artificiales. 

Desde los comienzos de la república romana existieron médicos, pero la medicina no se consideraba una profesión digna de los ciudadanos romanos, por lo que era ejercida sobre todo por extranjeros o esclavos. Ni los médicos griegos ni los romanos necesitaban someterse a ningún examen para ejercer su profesión ya que la autorización venia determinada por su pertenencia a un determinado grupo. 

El ciudadano romano consideraba por

debajo de su dignidad el ejercicio de la

medicina. Julio Cesar se vio obligado a

conferir la ciudadanía romana, a todos los médicos griegos nacidos libres. 

Sello Callista. Miguel Oliva, podólogo catalán, nos da a conocer el hallazgo de un sello de un callista romano, que se conserva en el museo de Gerona procedente de Ampurias. Es una pieza de bronce del tamaño 59 mm por 26 de anchura y forma como la de un sellador. Lleva una inscripción en relieve con las letras invertidas, claras y legibles dicen: LSEXTILI CALLISTI. La datación puede ser del siglo primero. No se conocen más datos sobre la persona que lo utilizó (Fig. 3) . 

Pero también en el año 54 se recuerda a Cayus que es el nombre de un esclavo que ejercía como pedicuro y que curó los pies de Popea, la mujer de Nerón y de cuyo apellido parece que derivó el nombre de callista. 

Galeno.  129 a 199 d.C., nacido en Pergamo. Comenzó como Cirujano de gladiadores por lo que se le atribuye ser el
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Figura 3. 

Sello de


 callista de

 la época

 romana. 

 Año 1. 

padre de la medicina deportiva y anatomista. Prefería dejar actuar a la naturaleza debiendo el médico solamente ayudarla. 

Partidario del masaje como preparación a la actividad deportiva; entre sus recomendaciones se encontraba la deambula-ción, los movimientos específicos y los ejercicios activos y pasivos. Hizo una excelente descripción del esqueleto y de los músculos que lo mueven. En particular, describió la forma en que se envían señales desde el cerebro a los músculos a través de los nervios. Fue el primero en detectar un caso de costilla cervical. Habla de la destrucción ósea, de los secuestros y la reparación en la osteomielitis; en ocasiones realizó resecciones. Se cree que fue el primero que utilizó las palabras griegas, cifosis, lordosis y escoliosis para las deformidades descritas en los textos hipocráticos. También diseñó algunos métodos para corregir tales deformidades. Teorizó sobre los llamados cuatro jugos: sangre, pituita, bilis amarilla y bilis negra. 

Finalmente Galeno abandonó la práctica quirúrgica y dijo que la cirugía sólo era una forma de tratamiento. Por lo que con esa afirmación el cirujano quedaba subordinado al médico. 
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Antillus, en el siglo III practicó tenotomías subcutáneas para liberar las contracturas alrededor de articulaciones, para lo que utilizaba suturas de lino y catgut. Adaptó también ta-ladros, sierras y escoplos. 

Celso. Aulo Cornelio Celso. Vivió desde el año 53 a.C. 

hasta el año 7 d.C. No era médico, pero recopiló en un texto enciclopédico, denominado “Artes” el conocimiento médico del que se disponía en su época. Figuran los cuatro signos clásicos de la inflamación: rubor, dolor, calor y tumor y describió por primera vez las ligaduras. 

Sobre los cirujanos decía:  “Deben de tener mano firme, vista aguda y clara, aspecto tranquilo y compasivo, y no deben permitir que los gritos del enfermo, a quien desea curar, le hagan apresurarse más de lo que fuere menester”. 

Heliodoro del año 98 al 117 d.C. Era griego y ejerció la cirugía en Roma escribiendo varios tratados sobre Cirugía. 
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EDAD MEDIA

Tiempo transcurrido desde el siglo V hasta fines del siglo XV. Comprende dos periodos denominados: Alta Edad Media que son los primeros siglos y Baja Edad Media que abar-ca los últimos siglos de la Edad Media. 

En la Edad media se produjo el divorcio entre medicina y cirugía. La separación había comenzado en la medicina alejandrina. 

Hay que tener en cuenta los factores religiosos de la épo-ca. Para el Cristiano de entonces el cuerpo del hombre era una vil prisión del alma. El organismo humano no merecía mayor estudio. La doctrina islámica era similar en este aspecto: El cuerpo de los muertos era sucio e

impío y había que abstenerse de tocarlo y mancharse con su sangre. 

Los Bárbaros.  Desde la caída de Roma en manos de los godos (476 d.C.) y hasta el siglo XV, en el mundo occidental, la superstición impidió la realización de estudios serios de anatomía y patología quirúrgica. Prevalecía el concepto de Galeno del  “laudable pus”;  encontrar una sustancia mila-grosa para prevenir la infección e inducir la curación. Su dogmatismo perduró durante siglos al amparo del oscurantismo en que se vio sumido el mundo occidental tras la caída del Imperio Romano. 

Monasterios. Los monasterios recogieron y transmitie-ron conocimientos, su labor permitió la supervivencia de un cuerpo doctrinal en Occidente. La terapéutica volvió a las interpretaciones sobrenaturales. El cristianismo cubrió la 36

 PODOLOGÍA: HISTORIA. ANTIGUA Y MODERNA medicina de un misticismo religioso. La creación de los primeros hospitales cristianos de beneficencia y el desarrollo de las órdenes monásticas permitieron que los monasterios asumieran parte de la asistencia médica de occidente. La práctica de la cirugía se devaluó, siendo ejercida por profanos, iletrados y charlatanes. 

Eurico. El rey visigodo Eurico, en el año 484, promulgó un Código con las primeras normas sobre el ejercicio de la medicina en España. La ley primera manda que:

 “Nengun físico debe sangrar, nen medicinar moyer libre si non estoviere so padre o so madre delante ó sos fijos ó sos hermanos ó sos tios ó otros parientes...”  Ningún médico debe sangrar, ni medicinar a una mujer si no estuviere su padre o su madre delante o sus hijos, o sus hermanos, o sus tios u otros parientes. 

MEDICINA ÁRABE

El año 711, se produce la invasión árabe en España. Las pautas de higiene del Islam, dejó fuerte influjo en la Penínsu-la ibérica a través de los siete siglos de permanencia. La ex-pansión islámica trae consigo la viruela que se hace endémi-ca y ocasiona una elevada morbilidad y mortalidad, especialmente en la infancia. 

Hunayn ibn Ishaq, médico, célebre por sus traducciones de Galeno. Los textos clásicos, perdidos para los médicos occidentales, fueron conocidos y transmitidos por los árabes. 

Rhazés,  850 a 923. Médico persa, explica, la utilización del yeso en medicina, 
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Abu Mansur Muwaffak. Médico persa que describió, en su libro “Hawi”, la aplicación y colocación de yesos en las fracturas. 

El Camino de Santiago, en el año 1000 fue una vía de penetración de cultura y también de enfermedades. A lo largo del camino proliferan los Hospitales para albergar pere-grinos que caían enfermos y obligan a los monjes a practicar todo tipo de cuidados. Los principales fueron el Hospital de Pamplona, el Hospital del Rey en Burgos, el de San Marcos en León y el de los Reyes Católicos en el mismo Santiago de Compostela. 
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En el siglo XII, Alta Edad Media, Europa iba despertando del oscurantismo supersticioso de la Baja Edad Media. Se fundaron nuevas universidades y hospitales, se reanuda la disección en cadáveres humanos y los importantes textos griegos comenzaron a traducirse del árabe al latín. Nuevamente se empezaron a seguir las teorías de Hipócrates. 

Todas las actuaciones médicas o quirúrgicas resultaban muy peligrosas, pero no sólo para el paciente sino también para él cirujano debido a los malos resultados. 

Los fallos de médicos o cirujanos eran castigados con penas físicas a excepción de los que además fueran sacerdotes. 

El Concilio de Clermon de 1130 prohibió a los sacerdotes la práctica de la medicina y en 1163 se formuló el famoso edicto del Concilio de Tours : “Ecclesia abhorret a sanguine”, por el que se prohibía la práctica quirúrgica a los clérigos. La prohibición fue promulgada por el papa Inocencio III y se hizo vigente en 1215. El edicto estaba basado en el derecho canónico: “la culpa de la muerte de un hombre anula para siempre el ejercicio sacerdotal”. 

La cirugía pasó a ser una rama muy

secundaria de la medicina y se convir-

tió en patrimonio de barberos y sangradores que casi siempre ejercían su oficio de forma ambulante, y así evitaban represalias

El aprendizaje de las técnicas sanitarias procedía del modelo artesanal, generalmente familiar de padre a hijo y contaban con el reconocimiento social. 
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Medicina Escolástica.  Con la aparición de las Universidades surge la medicina escolástica. La Universidad formaba médicos y doctores en medicina que estudiaban latín y filosofía y previamente, tenían que ser bachilleres en arte y por supuesto procedían de una posición social superior a los cirujanos y a los cirujanos-barberos. 

Los médicos no querían ensuciarse las manos con sangre ni con pus y además no estaban preparados para hacerlo pues las enseñanzas universitarias eran totalmente teóricas. 

Por el contrario el arte de los cirujanos era totalmente manual y por lo tanto no comprendían para qué valía una formación latina y filosófica. 

Esta separación entre médicos y cirujanos-barberos se mantendría durante siglos. 

Toga.  (Del Lat. toga). Traje principal exterior y de cere-monia, que usan los magistrados, letrados, catedráticos, etc., encima del ordinario. / Prenda principal exterior del traje nacional romano, que se ponía sobre la túnica. La enriqueci-da con primorosas labores y recamos de oro, la usaba el cónsul en el día del triunfo, y con los pretores presidiendo los juegos del circo. 

Para defenderse, los cirujanos formaron hermandades gremiales, que poco a poco se convirtieron en centros docentes, como el colegio de San Cosme en París que agrupo a los cirujanos en dos categorías: los Cirujanos de ropa larga con formación universitaria o latina y los Cirujanos de ropa corta o barberos-cirujanos, también llamados romancistas. 

En Francia por una regulación la forma de conocer a los Cirujanos-barberos era porque llevaban la toga corta, mientras que los de toga larga eran los Cirujanos que dependían de la Facultad de Medicina. 
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DE LOS SIGLOS XII Y XIII

Ruggero Frugardi en 1170 escribe la  “Practica chirurgiae”, primer tratado medieval de cirugía en la escuela de Salerno, que se ocupó del tratamiento de las heridas, algunas intervenciones y técnicas para la reducción de distintas luxaciones. 

Federico II en 1224, mandó que el examen fuese realizado de forma pública por el equipo de maestros de Salerno, exigiendo para la práctica de la medicina un periodo de formación teórico de cinco años de medicina y cirugía y un periodo práctico de un año. 

Guy de Chauliac de1290 a 1368, gran cirujano de la escuela de Montpellier, que estudió en París y Bolonia. Escribió la “Gran Cirugía”, y utiliza la tracción continua, mediante pesos y poleas para la reducción y tratamiento de las fracturas femorales. Inició los tratamientos para las heridas por armas de fuego, artefactos, que por primera vez, utiliza-ron los ingleses en la batalla de Creçy en 1346. 

Anestesia.  Por el año 1200 un fraile do-minico de la Universidad de Bolonia, lla-

mado Teodorico de Luca, utilizaba y re-

comendaba en las operaciones quirúrgicas, una esponja empapada en mandrágora. 

Isaac Macaire. Médico, barbero y cirujano, Dejo escrita su “tarjeta de visita” que decía así:

 “Sacristán de la parroquia, maestro de escuela, herrador y partero, afeita por un real, corta el pelo por dos, empolva y peina a buen precio a las señoritas. 
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 Enseña a los jóvenes gentiles hombres a cantar y a herrar a los caballos; enseña a tocar el oboe y la bandurria; corta callos, pone vejigatorios a bajo precio y lavativas a real la pieza; vende artículos de perfumería al por mayor y menor, vende cirios, artículos de papelería, arenques, salados, cordiales, salchi-chas, sahumerios y emplastos, hace sangrías, pone ventosas…” 

Borgognoni Teodorico. 1206-1298. De Bolonia en el siglo XIII, escribe textos muy importantes como la  “Chirurgia”, en la que recoge las enseñanzas de su padre, Ugo Borgognoni, iniciador de la escuela. Incluyen la limpieza de las heridas con vino y la anestesia mediante una esponja somnífera empapada en una mezcla de extracto de opio, beleño, mandrá-

gora y otras drogas. Teodorico limpiaba bien las heridas y las suturaba utilizando hilos preparados con intestinos de animales. 

Sin duda esto fueron excepciones y a la

cirugía no se la consideraba Ciencia. Las universidades de París y otras universidades de Francia, Inglaterra, Países Bajos, etc., establecieron Escuelas de Medicina

basadas en la teología y en donde la práctica quirúrgica fue excluida. 

Iban surgiendo agrupaciones gremiales, frente a la clase médica y boticarios, como el Colegio de San Cosme y San Damián en París, fundado en 1260, en el que los cirujanos prácticos y artesanales, ejercían la cirugía como un oficio sin ninguna base científica, y favorecían la integración de los barberos a cirujanos. 
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CURANDERAS

Las Brujas.  Se atribuye este nombre a la mujer que, se-gún opinión vulgar, tiene pactos con el diablo y poderes extraordinarios. De la misma forma que al hechicero, en determinadas culturas, se le suponía dotado de poderes mágicos. 

La caza de brujas: Para la Iglesia, de aquel tiempo, el tema era simple, una mujer que cura sin haber estudiado es bruja y por lo tanto debe morir en la hoguera para que no quede nada de ella. Como ejemplo se puede decir que durante el año 1515 se quemaron en la hoguera 900 brujas en Wurzburgo y 500 en Ginebra. Muchas ciudades alemanas tenían un promedio de dos mujeres quemadas diariamente. 
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